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	1. INTRO

_**Gn 2, 2-4: "Cuando llego el séptimo día, Dios que había terminado su obra, y descansó el día séptimo de todo lo que había hecho. Bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, por que en él había descansado de toda su obra creadora. Ésta, esta es la historia de la creación del cielo y de la tierra"**_

Eso escribió Láquesis en el paño celestial cuando Dios le mandó ese mismo día antes de encerrarse en el salón de luz del Edén para comenzar a trazar la historia de aquello que seria la guerra mas grande de toda la eternidad.

Dios padre, gran creador de todo lo existencial comenzaba a escribir el principio de todos los finales sobre lo que venia.

Un objetivo: destruir el mal.

Algo a favor: el ejercito de arcángeles mas poderoso de todo el universo.

Algo en contra: la misma creación de Dios. La misma carne de su carne echo mal. Hecho enemigo.

Una mediadora: la heredera.

La consecuencia: un amor prohibido.
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Almas

Rojo: color del alma de los Middix.

Verde: alma de los ungidos por Dios; santos, virgen, médiums, videntes.

Amarillo: almas de los demonios, vampiros, licántropos, y decanos oscuros del inframundo.

Negro: Alma de Lucifer, sus hijos hombres y esposas.

Blanco: alma de ángeles, arcángeles, serafines, querubines, tronos, dominaciones, virtudes, potestades, poderes o potencias, principados, ángeles custodios y arcángeles ocultos.

Gris: Alma de Dios, Sorors y descendientes de Sorors.

~ Capítulo 1~

El aire caliente y sofocante entraba por la ventana medio abierta de la habitación, y el horripilante olor a azufre había apagado por completo el aroma de las velas que Hadria había colocado como todas las noches.

Barsimea se desperezó en la gran cama doble y mientras se incorporaba hacía sonar los huesos de su espalda y brazos. Estaba exhausta, ya no podía seguir con aquello de leer durante la noche, algún día su padre la descubriría y se vería en serios problemas, muy serios problemas.

Se giró en la cama para ver el reloj y con aquellos horribles números en color verde chillón que marcaban las 11:35 pegó un salto, ¡SU PADRE VENDRIA POR ELLA PARA LA CELEBRACION DEL XINING* 21 Y LA PREPARACION!, pero al bajar los pies de la cama notó que los swiggis* no estaban. Maldijo a Hadria por no perder la costumbre de tomar sus cosas sin permiso. Esos swiggis* se los había dado su madre para su primer Xining, cuando había cumplido su primer año de vida.

Se dirigió con los pies descalzos a la puerta que separaba ambas habitaciones y entró con el ceño fruncido sin menciona la cantidad de palabrotas que tenia en la punta de la lengua, pero se llevó una mano a la boca sorprendida de lo que sus ojos veían, su hermana se encontraba durmiendo envuelta en una sábana entre los brazos de Efrén, el guerrero Vikingo que su padre había rescatado hacía más de 5000 años, él era un hombre guapo, grande y siendo aún enorme la cama de Hadria, el guerrero parecía estar incomodo por lo acurrucado que se hallaba.

-¡oye!- exclamó Barsimea golpeando sus palmas- ¡agradéceme que haya sido yo quien entrara y no nuestro padre!

-Mmm...-ronroneó Hadria.- ¿Qué pasó?

-¡DESPIERTA HADRIA NUESTRO PADRE NO TARDA EN LLEGAR!

-¿¡qué!?- exclamó con un alto tono voz.- ¡maldición!

-No entiendo como ya no controlas tus... tus actividades nocturnas... -dijo ella cerrando los puños a su lados, estaba enojada, ¿Por qué su hermana hacía esas cosas?

-Cierra el pico niña, vete a tu cuarto a prepararte... - replicó petulante Hadria mientras señalaba con un largo dedo índice a la joven.

-¡no me hagas callar!

-¡Shhhhh!- dijo mientras se sentaba y miraba hacia atrás alarmada de despertar al guerrero- ¡ni siquiera te imaginas lo que es verlo molesto!

-¡pero debes sacarlo Hadria! Si papá lo ve...

-¿papá ha de enterarse de este inoportuno hecho por ti?- la cortó Hadria levantando el mentón y ojos desafiantes.

-Claro que no...-respondió Barsimea cabizbaja.

-Bien, ahora... vete, yo me encargo de arreglar este desastre...

Barsimea salió del cuarto de su hermana y caminó hasta la puerta que llevaba al baño que ambas compartían. Un enorme, lujoso, y moderno cuarto de baño.

-¡espera Barsie! - dijo Hadria asomando la cabeza por la puerta de su habitación.

-¿Qué sucede?

-Que tengas un gran Xining hermana...

-Gracias...-dijo sonriéndole y se metió en el baño.

Sonrió agradecida, pero se alegró un poco más cuando miró su reflejo en el espejo, su hermana, la mujer que más admiraba en todo el inframundo una vez más le había deseado un buen Xining.

Hadria podía ser odiosa, mandona, sobre protectora, egocéntrica y tomar sus cosas sin su permiso, pero ella era la hermana que la había criado desde su madre la abandonó, y también era una especie de... ¿Cómo lo llamaban los personajes de sus libros? Ah, claro... mejor amiga.

Desde que ella había nacido muchas cosas cambiaron en aquella mansión exageradamente gigante, su padre era un hombre demasiado "ocupado" ,le contaba Hadria desde pequeña, que nunca le había prestado atención a nada más que a su vida libertina y llena de malos hábitos... pero cuando la madre de Barsimea le dijo que estaba embarazada de una hija, suya, que tenía una hembra dentro de ella, una mujer, eso lo cambió por completo, lo hizo más preocupado por lo que sucedía de las puertas de la casa para adentro.

Hadria, era su hermana mayor, pero no era hija de sus padres, ella se había revelado, Hadria era un alma caída y oscura expulsada del paraíso, se había entregado por propia voluntad al padre de Barsimea, y en ese entonces tanto anhelaba una hija el rey que le otorgó la inmortalidad y un título legítimo en el inframundo, pero le dejó más que claro que ella nunca iba a poder heredarlo.

Hadria que solo quería la protección y la inmortalidad que el rey le daba aceptó las condiciones sin mas y desde ese entonces se había convertido en una de sus hijas. La primera.

Su padre tenía miles y millones de hijos, pero todos eran hombres, y si bien Acán, era el heredero de la corona como único príncipe oscuro del inframundo, otro hombre no podía heredar la de la princesa, pero ahora ella, era la heredera. La única dueña de la corona Dogmal de las siete gemas. Ella, sería ama y señora de Inframundo, la respetarían. Aunque nunca le habían faltado en si el respeto, solo que ahora tendría su propia reputación y ya no viviría bajo la sombra y titulo de la hija de... Aunque siendo reina y todo su padre seguiría siendo su padre y éste no era nada más ni nada menos que Satán, el ángel caído de Al- Malik, el supremo soberano de toda la creación, su padre, Lucifer, el temido, el oscuro, el prohibido, el único enemigo de Dios, el más grande enemigo de la vida humana.

* Xining: evento anual que se considera en el inframundo como una celebración al sobrevivir una vida mas. En lenguaje humano, un cumpleaños.

*swiggis: pequeñas criaturas de pelo suave que son utilizados como calzado por los inframudanos.
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Barsimea salió de la ducha tan rápido como pudo, solo tenía quince minutos antes de que su padre la arrastrara con él a celebración de su Xining número 21.

Puso mala cara de solo recordarlo, si bien era un día muy feliz para ella, sabía que el lugar estaría atestado de personas aborrecibles que ella no deseaba ver, falsas, con sus estúpidas sonrisas en sus hipócritas rostros... solo iban para echar babas a los pies del rey y no por que la apreciaran a ella realmente. Odiaba a todas esas personas, pero mas odiaba que su padre no tomara en cuenta sus condiciones, ella le había pedido expresamente que realizara una celebración con todos sus hermanos, la esposa de su padre y algunos amigos. El solo hecho de tener que sentarse en una mesa con cientos de hombres, que a pesar de ser sus hermanos la aborrecían por ser la niña de los ojos de Lucifer, ya le estremecía la piel.

Buscó en su guardarropa inmenso alguna cosa especial, pero se dijo que no quería llamar la atención así que se decidió por un vestido negro con una falda acampanada que le llegaba hasta las rodillas, cuello alto, estrecho en la cintura y sin mangas, acompañado con un cinturón bordado con pequeñas turmalinas negras y acompañaría el conjunto con unas sandalias con plataforma y tiras de cuero negro.

Si, ella estaba perfecta, se sentía perfecta, le encantaba la chica que se reflejaba en el espejo. Sonrió. Su cabello negro y liso que le llegaba hasta debajo de la cintura estaba suelto, aún sin luz tenia un brillo envidiable y tenía movimiento de unas leves ondas que hacían de su rostro, semejante al de una diosa vampírica. Su piel pálida hacía resaltar los ojos negros, que estaban enmarcados por un arco de pestañas largas y delicadas.

¿Dónde está la princesa más hermosa del inframundo?- preguntó una voz masculina potente habló a lo lejos y la sacó de sus presumidos pensamientos. Acán estaba en la puerta de su habitación. Barsimea plantó en su rostro la más sincera de las sonrisas y salió del vestidor para recibir a su amado hermano mayor.

En cuanto lo vio allí parado con una cesta llena de furgoneas negras con una llama color violeta y amarillo corrió para abrazarle.

¡Acán!- soltó sin más arrojándose a sus brazos.

Mi pequeña... - dijo suspirando, mientras la abrazaba y la levantaba del suelo para hacerla girar en el aire.

Acán era el hijo heredero, el escogido de cuna para crecer junto a Lucifer y precederlo el día final. Además de ser el hermano favorito de Barsimea, pues ella creció bajo su cuidado, aprendiendo de niña todo respecto a guerras y planeamientos bélico por él, ya que además de ser príncipe del inframundo era el General del E.N, Ejercito Negro, los hombres con los que su padre luchaba en las guerras.

Acán era grande, demasiado grande casi le llevaba cinco cabezas a la menuda chica y en ese momento estaba vestido con su armadura de guerra, que lo hacía imponente aún.

Barsimea se apartó de su hermano y lo miró fijo a los ojos contemplándole con el mas sincero de sus cariños, el pobre hombre llevaba su cabello dorado que le llegaba hasta los hombros manchado de lodo, sus ojos color rojo como rubíes, brillaban de felicidad al ver a su hermana pero no opacaban el cansancio que cargaba su cuerpo.

¡estás aquí!- chilló Barsimea volviendo a rodear su cuello con los brazos.

Estoy aquí chiquita... estaba pateando algunos traseros cuando me di cuenta que estaba retrasado para el Xining de mi princesa así que... dije, ¿por qué no acelerar la cacería y llevarle como obsequio a mi hermanita la victoria sobre las tierras de Crag?

¿HEMOS GANADO? -exclamo sorprendida y alegre- ¡hay Acán eres mi salvador!

Si lo sé, soy magnífico.

Okaaay! Ya vas a comenzar con tu vanidad- dijo apartándose nuevamente y poniendo los ojos en blanco.

Toma, son para ti...- Acán sonrió y extendió la cesta con aquellas flores que solo nacían durante un determinado mes, una sola vez, cada diez años, ella aún conserva las que él le había dado cuando había cumplido diez, algunas estaban marchitas, y otras tenían su llama casi apagada.

Son preciosas, todavía conservo algunas de la estación anterior...- decía mientras caminaba con la cesta hacia la mesa central de su habitación.

Y... dime, ¿Por qué puedo notar en tu animosidad que no estas del todo convencida de este día?

Estoy muy convencida de que será un gran día, pero es que por desgracia, tendré que compartir una comida con los otros. Vendrán todos hoy.

así que... todos nuestros plebeyos hermanitos ¿he?

Si...- Barsimea agachó la cabeza con un suspiro.- no quiero hacer esto...

Oye nena...-Acán se acercó a su hermana y la abrazó por detrás.- hoy es un día muy especial... ¿lo sabes?

Claro que si. -dijo frotando el brazo de su hermano.

Eso es lo importante, hoy tendrás tu iniciación, hoy obtendrás tu inmortalidad y descubrirás cuál es tu don... también asistirás en la noche a tu primera reunión real, y sabrás si debes realizar la prueba o no para obtener la corona... deberías concentrarte en eso ahora mismo...

¿Qué?- dijo Barsimea volteándose confundida.- ¿prueba para obtener la corona?

Claro.

Yo no sabía de ninguna prueba... ¿de qué se trata?- nunca nadie le había nombrado prueba alguna, estaba completamente convencida que solo por ser ella 'la heredera' ya seria coronada. Entonces se acercó a su hermano y agarrando los extremos superiores de su pechera de acero negro le dijo- ¿de qué estás hablando Acán?

No puedo decírtelo hasta que no estemos en la reunión. Ya lo sabrás...

¡Acán! No es justo... ¿¡Por qué dices las cosas a medias?! - se volvió dándole la espalda a su hermano mientras se cruzaba de brazos.

Oye... todo a su tiempo... ahora debes cambiarte, ¿Qué haces que no estás lista? El almuerzo familiar es a las doce en punto y ya estás retrasada...

¿Qué no estoy lista?- ella extendió sus brazos a los lados y miró su atuendo.- ¿no estoy bien así?

¿ya estabas cambiada?- su hermano sonrió y ella supo que estaba bromeando. Entonces le devolvió la sonrisa con un manotazo en su hombro. Acán comenzó a caminar hacía la puerta y entonces ella le dijo:

Te odio..

Me amas, me amas como nunca haz amado a alguien mas...- respondió sin volverse. Barsimea tomó su bolso y corrió detrás de su hermano.- no amas a nadie mas, ¿cierto? -preguntó volteándose con cierto aire amenazante.

No Acán. No amo a nadie mas.-dijo deteniéndose con sorpresa ante aquella pregunta.- Oye!- exclamo cuando él comenzó a caminar de nuevo con su aire de sabelotodo hacia la puerta- ¡no me dejes con los insultos en la boca muchachito insolente!- golpeó la fornida espalda de Acán con su diminuto bolso de mano, mientras éste continuaba sin inmutarse y tomó el pasillo que llevaba a su habitación en vez de caminar junto a ella. - ¿Dónde vas?- preguntó.

debo cambiarme, en cuanto esté listo iré a almorzar, dile a papá que no me esperen...

Acán, no tardes, en verdad te necesitaré ahí abajo.

¿alguna vez tu perfecto y sensual hermano te ha fallado?- ella sonrió de lado negando con la cabeza.

Barsimea caminó el tramo que le faltaba sola cuando Acán se alejo y antes de llegar a las escaleras notó que en una de las tantas habitaciones del pasillo la puerta estaba entreabierta y salía una tenue luz roja, se asomó despacio husmeando dentro, descubriendo una vez más en esa mañana que Hadria estaba en una situación comprometedora sobre la mesa central de la habitación con un vestido color natural levantado hasta la cintura y entre sus piernas estaba el vikingo de nuevo, estaban teniendo relaciones... ¡con la puerta abierta! ¿Es que no se cansaban nunca estos dos?

Barsimea negó con la cabeza, y salió de allí cerrando la puerta tras ella, su hermana tendría muchos problemas... su padre no permitía que ninguno de sus servidores o trabajadores se acercaran a ellas, por que tocar a sus hijas era algo que se castigaba con la pena máxima del inframundo, aquel que pusiera un dedo sobre alguna de ellas dos era desterrado y su alma vagaba por la tierra de los humanos donde eran condenados a la desolación y la pena. Y el castigo que ellas recibiría solo su padre lo sabía, nunca había tenido que castigarlas. Por eso era que todas sus dependientas eran mujeres, incluso la paseadora de mascotas.

¡CARIÑO!- exclamaron en frente de ella sobresaltándola y haciendo que saliera de su pensamiento bruscamente.

Al levantar la vista, vio al hombre que le había dado la vida, su figura materializada semejante a la raza de Barsimea, que era solo para cuando estaba dentro de la casa, como había sido demandado desde el día de su nacimiento, de las puertas para afuera todos tomaban su forma natural, cualquier cosa que alguien pudiera imaginarse, pero dentro de la mansión todo aquel que la pisara debía tomar una forma que no fuera impactante y/o desagradable para las princesas. En ese momento, estaba como lo conoció desde siempre, como lo recordaba desde que había nacido, con ojos rojos al igual que Acán, cabello gris plata y una sonrisa sínica pero a la vez convencedora.

Ese hombre era todo lo malo, aquella figura de dos brazos, dos piernas, una cabeza, aquel, era la maldad, él era todo lo oscuro, todo el pecado, la traición, el dolor. Ese desataba el caos con su sola presencia, pero también, era padre, y a ese también como a todos los padres de la creación le brillaban los ojos al ver a su niña.

Extendió los brazos a los lados y Barsimea no dudó un instante en correr a él, si, era arrogante, necio, posesivo, sobre protector, un poco gruñón a veces, pero nunca jamás le había demostrado nada parecido a lo que en verdad era, había reglas en la mansión, y una esencial era que el trabajo se quedaba afuera.

Feliz, feliz, feliz Xining mi amor...- dijo abrazándola fuertemente contra su pecho.

Gracias papá...- Barsimea cerró los ojos y restregó su mejilla en el pecho de su padre.- gracias...- suspiró.

Oh mi princesa hermosa... hoy es el gran día mi amor...- se apartó para mirarla a los ojos y movió un mechón de cabello negro de su hija detrás de su oreja.

Si... hoy es...

¿Qué pasa? No estás feliz...- afirmó.

No... no es nada...

Barsimea, hoy es el día más especial en mi agenda, es el más importante tanto para mí como para ti niña, dime que ocurre...

Es que... no sé, siento que... - "no me escuchaste cuando dije que no quería una celebración grande con toda esa gente que me odia." Pensó.

Mi amor, si, ellos son estirados e insoportables, pero no te odian, y si te escuché, solo que... ésta será el último Xining que yo esté junto a ti como tu padre... porque a partir de hoy, tú serás la próxima princesa y ya no tendrás tiempo de celebrar Xening's con su tu viejo y molesto padre.

tu jamás serás una molestia...-dijo volviéndolo abrazar.

Perdona pero hoy quiero que sea increíble y no quiero que te olvides nunca de éste día.

No lo olvidaré...

Yo me encargaré de eso mi chiquita amada. - Lucifer miró a su niña, como se le elevaba el pecho de orgullo al verla, ya era toda una mujer. Sonrió sin esfuerzo.- ¿vamos?- dijo ofreciéndole su brazo.

Claro... - Lucifer miró a su hija y vio que no se sentía bien, el percibía que algo le sucedía.

Cariño, dime que ocurre... no quiero que estés así. Puedo percibir tu insatisfacción. ¿Qué puede hacer Papi para que su niña no esté así? -pregunto frotando los hombros de la chica.

Es solo... solo que...- Barsimea sabía que si no buscaba alguna excusa pronto, su padre hurgaría en su mente y encontraría lo que acababa de ver de su hermana, y además su mentirilla de quedarse leyendo hasta el amanecer. - No me siento bien con éste vestido... creo que tú vas demasiado elegante incluso Iyenek y Hadria irán bien vestidas y yo tendré que ir con esto y es mi Xining ¿entiendes?

Estas preciosa...

Eso dices tu por que me amas. Pero mis hermanos me van a criticar. Estaré en boca de todos por culpa de este simple vestido...-simuló la típica voz que hacia cuando quería conseguir algo.

Estás maravillosa, aunque si insistes... cambiaremos esto.- Lucifer pasó la mano por el hombro de su hija hasta la muñeca y un encaje negro trabajado en flores le cubría ahora la piel.- y también esto...- colocó su mano en la cintura estrecha de Barsimea y el escote del vestido comenzó a cerrarse hasta formar un cuello alto con el mismo encaje que en los brazos, la tela negra se convirtió en un raso negro plegado en la falda y del corte de sus piernas salían unas capas de tul negro.- y por supuesto, quiero los mejores zapatos para mi niña...-Barsimea comenzó a sentir una especie de presión en sus pies y vio que sus sandalias ahora eran unos exquisitos botines de piel de cocodrilo con tacones.

¡Woow!

¿te gusta mas así?- dijo sonriendo extasiado de ver el brillo en los ojos de su niña.

¡me encanta papá!- lo abrazó y se juró que simularía con mas prudencia sus expresiones a lo largo del día.

Lucifer sonrió complacido, entonces colocó la mano de su hija sobre su brazo y la guio hasta la escalera.

¡señoras y señores!- dijo desde lo alto.- ¡he aquí la jovencita más hermosa de todo el inframundo!- suspiró y sonrió orgulloso de mostrarla ante todos, percibió entonces la presencia de su hija mayor detrás de él, se volvió un instante para verla y le extendió su mano invitándola a participar de aquella presentación- ven Hadria por favor...- susurró.

Hadria le devolvió la sonrisa y caminó hasta la pareja, enlazando su brazo con el de su padre.

¡las dos jovencitas más hermosas del inframundo, mi gente!- todos estallaron en aplausos y gritos- ¡pero hoy!- su voz resonó y todos callaron.- ¡hoy nos hemos reunido para celebrar a la menor de mis niñas! ¡BARSIMEA LA HEREDERA!- exclamó fuerte.

Todos comenzaron a hacer cánticos en alguna extraña lengua mientras Barsimea obsequiaba a todos con su delicada sonrisa y ojos brillantes, todos abajo le ofrecían sonrisas falsas y dejaban al descubierto sus blancos dientes y afilados colmillos. Las mujeres iban exuberantes tanto en colores como en vestimentas y los hombres con esmóquines elegantes en color negro, muy impresionantes y guapos.

¡Hija mía! ¿quieres decir algunas palabras?- preguntó su padre en vos alta. Ella no se podía negar, debía hacerlo, una sirvienta se acercó a ellos con una bandeja de plata y tres copas de sangre de sirena, una bebida típica del lugar. Ella tomó una e inhalando una gran bocanada de aire, relamió sus labios y habló con voz potente:

Buenos Días a todos, quiero hacerles saber que es muy grata su presencia este día, es importante para mi saber que las personas que anhelan mi bienestar y mi felicidad me acompañan. Brindo por ustedes...-levantó la copa en señal de ello.- pero sobre todo, brindo por mi padre. -dijo levantando la copa hacía arriba.- ¡Larga vida al Rey! ¡LARGA VIDA AL INFRAMUNDO!

¡larga vida al Rey y larga vida al inframundo!- respondieron todos los presentes incluso su padre y su hermana.

¡disfruten de la velada!- dijo Hadria sonriente.

Barsimea sonrió y asintió, su padre que estaba en medio de las dos dejó la copa sobre la bandeja luego de dar un sorbo y las atrajo en un abrazo.

Gracias mis princesas...

Te amamos papá...- dijo Hadria hundiendo el rostro en el pecho de su padre. Lucifer besó la coronilla de su hija mayor y luego la de Barsimea.

Yo también las amo.

¡qué bien les queda a ustedes dejar de lado al resto de la familia!- dijo la suave pero alta voz de Acán desde atrás.

¡mi muchacho!- exclamó Lucifer.- ¡MI VICTORIOSO HIJO!

Acán...-dijo Hadria en un susurro.

Lucifer y Hadria abrazaron al fornido muchacho que ahora vestía un traje negro con camisa blanca y olía a limpio.

Qué bueno es verles de nuevo familia...-dijo el fortachón abrazando a los tres.- ¿Cómo están?

Felices... ¿esperabas menos hijo mío?- respondió su padre.- y mas con las agradables noticias que traes a tu viejo padre. Viviré muchos años si los tres me dan tantas alegrías.

¡Viejo petulante tu no puedes morir!- dijo sonriente y su padre río palmeando su espalda.

¿Cuándo haz vuelto?- preguntó Hadria con sus ojos abiertos.

Hace un momento... ¿sabían que van a coronar a una nueva princesa hoy?- preguntó a su padre y hermana.

¿sí?- dijo Hadria con una sonrisa extremadamente grande.- eso es lo que se rumorea.

Creo conocer a la chica... dicen que es muy hermosa...- agregó Lucifer y atrajo a su hija menor hacia su pecho.

¿aún hoy van a seguir tratándome como una niña?- dijo Barsimea apoyando la cabeza en el hombro de su padre.

Siempre serás nuestra pequeña...-Acán extendió su mano y acarició la mejilla tibia de su hermanita.

Una mujer de cabello color fuego peinado con altura y adornado con dos plumas largas y de color rojo y ojos del mismo tono, envuelta en un vestido al tono de su tocado en rubí pasión extremadamente ajustado, dejaba expuestas sus matadoras curvas y resaltaba su piel blanca. Iyeneck caminaba zarandeando sus caderas de un lado a otro, mientras con su mentón altanero menospreciaba el saludo de los presentes. Y luego de subir las escaleras de la forma mas arrogante posible llegó a ellos.

Que tengas un buen Xining querida...-dijo besándome ambas mejillas.

Gracias Iyeneck... te ves radiante hoy...- comentó Barsimea mientras se colocaba junto a su hermano.

Regalos de tu perfecto padre Barsimea, aún pareces no acostumbrarte.

Claro... -dijo asintiendo. Ella era una razón más para no querer celebrar su Xining.

Iyenek era una ninfa Eikira hija del gran Faring, la que renunció a su poder cuando enlazó su vida a la de Lucifer, los Eikiros eran la raza más oscura y mágica que existía en el inframundo, ellos eran los dueños del fuego, Lucifer había permitido su asentamiento en el inframundo ya que ellos hacían que el fuego existiera allí. Pero cuando Iyenek se "enamoró" perdidamente de Lucifer él no se negó en hacerla su mujer, pues creyó que Barsimea y Hadria necesitarían una madre, o al menos una figura materna en la mansión, pero que equivocado estuvo. A ninguna de ellas, ni siquiera a Acán le agradaba esa mujer, era arrogante, avara, odiosa, y egocéntrica, amaba derrochar poder, pero sobre todo dejar en claro que ella era la esposa del rey del inframundo. Era preciosa, como toda ninfa Eikira y poseía un gran don, aquel que ponía los ojos en ella, estaba condenado a la esclavitud, esa, era otra de las tantas razones por lo que Lucifer la mantenía a su lado a la hora de crear ejércitos.

Papá... ¿Qué te parece si ya hacemos que las personas pasen al salón para comenzar el almuerzo?, Barsimea debe descansar para ésta noche... ¿no crees?- dijo Hadria tratando de quitar el hierro a la situación.

Claro cariño, adelante...- Lucifer se hizo a un lado para dejar pasar a su hija, y ésta tomó de la mano a su hermana más joven.

Vamos...- dijo Hadria chocando el hombro de la pelirroja que ya estaba prendida del brazo de su padre y les miraba con desdén.

Las acompaño hermanas...-agregó Acán mientras lanzaba una mirada asesina a aquella mujer.

Barsimea sintió que aquel día seria largo y tedioso, pero nada la tranquilizó mas que saber que estaba acompañada de su familia, aquello le inundó de ganas. Pero mas le animó la idea de saber que sobre su cabeza llevaría una corona preciosa que le llenaría de poder para eliminar cierta gente. Como Iyenek por ejemplo.


End file.
